
PARA REVISAR NUESTRA ACTITUD MISIONERA  
Y SENSIBILIZARNOS DE CARA A LA «MISION CONTINENTAL» 
 

Les invitamos a reflexionar esta segunda Carta del Obispo para animar esta etapa de sensibilización en la Misión 
Continental. 

Para ello nuevamente les sugerimos formar grupos de reflexión, aprovechando las instancias normales de 
nuestra pastoral. En lo posible que los grupos de reflexión no sean demasiado grandes, el ideal es de 8 a 12 
personas máximo. 

Para la reunión misma, procurar que todos los integrantes del grupo tengan un ejemplar de la CARTA, para que 
puedan trabajar sobre ella. Se puede fotocopiar el texto o bajarla de Internet. 
 
SUGERENCIAS PARA TRABAJAR EN EL GRUPO: 
 Iniciar el encuentro haciendo una oración dirigida al Espíritu Santo, pidiendo las gracias necesarias para que la 

reunión sea una experiencia de profundo encuentro con el Señor y de atenta escucha al llamado que Él nos 
hace. 

 Enseguida hacer una lectura pausada de la CARTA en grupo y luego dejar unos 5 minutos para un trabajo 
personal. Cada uno subraya las frases que más le llamen la atención. 

 Luego iniciar un tiempo de compartir, el cual puede ser motivado por quien está coordinando el encuentro, en 
base a la siguiente propuesta: 

 
  

La CARTA de nuestro Pastor Diocesano, nos recuerda que Dios suscita los ministerios y carismas para el 
bien de toda la Iglesia, cuerpo de Cristo, a fin de que ella cumpla su vocación y misión de dar gloria a Dios y 
salvación a los hombres en todo tiempo y lugar: ¿A qué nos llama concretamente nuestro Pastor? ¿Qué 
dice la CARTA? Señalemos frases textuales y reflexionemos juntos: 

 
1. ¿Qué prioridades tendría Jesús Buen Pastor en la vida de mi comunidad: CEB - Colegio - Movimiento? 
2. ¿En nuestra comunidad, se distinguen claramente los rasgos de Jesús que escucha atenta y 

pacientemente a quienes han perdido la esperanza? ¿En qué se nota? 
3. ¿En nuestra comunidad, podríamos decir que los pobres pueden sentirse como “en casa”…? 
4. ¿Qué tipo de liderazgo es el que predomina entre nosotros? ¿el de Jesús que vino para que tengamos 

vida y vida en abundancia? ¿o el del mundo? 
5. ¿Qué vamos a hacer en nuestro grupo para asumir este tiempo de sensibilización? 
 
 

 
 Al finalizar el encuentro: podemos concluir con una oración pidiendo el don del Espíritu para poder hacer vida lo 

que hemos reflexionado.  
 
 
 


